
La enfermera Carmen
García, ‘Carmencita’, ha
sido parte esencial en la
historia del trasplante de
órganos en Cantabria y
se despide del hospital
después de 30 años
:: ANA R. GARCÍA
SANTANDER. «Hablar de la histo-
ria de la donación de órganos y los
trasplantes en Cantabria es hablar
de ‘Carmencita’». Esta afirmación,
con la que arrancó el homenaje que
le tributaron sus compañeros con
motivo de su jubilación, resume lo
que representa la enfermera Carmen
García López para Valdecilla. En su
trayectoria profesional, ha vivido en
primera persona la evolución de la
actividad trasplantadora, desde sus
primeros pasos, en 1973, cuando ella
era supervisora de la Unidad de Po-
litrauma de Cuidados Intensivos.
Treinta años después se despide con
tristeza, «porque aún me encuentro
con vitalidad y ganas de seguir tra-
bajando. He vivido experiencias inol-
vidables, momentos difíciles y tam-
bién llenos de emoción y de grandes
alegrías».

De todos esos recuerdos se queda
con los abrazos y las palabras de agra-
decimiento de los trasplantados. «Es
una gran satisfacción que un pacien-
te te diga ‘Carmencita me has de-
vuelto la vida’, aunque no he sido yo
sola, porque en esto estamos invo-
lucrado un equipo de muchas perso-
nas», afirma. Pero ella, como coordi-
nadora del área, era la encargada de

comunicar al paciente en lista de es-
pera la buena noticia de que había
un donante compatible y de realizar
el seguimiento de cada caso. Sus fun-
ciones abarcaban también la coordi-
nación de los equipos quirúrgicos e
incluso de los traslados en helicóp-
tero. Deja atrás una «etapa muy fe-
liz», ligada a cientos de donaciones
y miles de trasplantes, aunque reco-
noce que «también ha habido situa-

ciones duras». «La parte más difícil,
emocionante y triste de este traba-
jo es la de dirigirse a las familias de
los donantes. Yo me he volcado con
ellas, las he mimado muchísimo. Hay
que tener mucho tacto con las per-
sonas que están a punto de perder a
un ser querido. Se las debe mimar
desde que llegan a Cuidados Inten-
sivos, aunque no sepas si va a ser do-
nante. Pero hay que estar ahí», seña-

la. Hace un mes que está jubilada,
aunque aún no ha dicho su adiós de-
finitivo al hospital. «Por suerte», su
relevo llegó cuando estaba a punto
de marchar, «por lo que hasta el mes
de junio seguiré viniendo por las ma-
ñanas a ayudar a la nueva coordina-
dora». Una ‘prórroga’ que «me ha ve-
nido bien porque llevaba mal el irme
y, de esta forma, me da tiempo a
mentalizarme». Carmen guarda muy
buenos recuerdos de sus comienzos
en Valdecilla, en la Unidad de Poli-
trauma, pero lo que le llena de orgu-
llo es haber contribuido a convertir
a Cantabria en un referente en ma-
teria de trasplantes y líder de Espa-
ña en tasa de donación. «No hay nin-
guna duda de que los cántabros son
muy solidarios y generosos», asegu-
ra.

«Una etapa preciosa»
«Ha sido una etapa preciosa. Cada
vez que había un donante era una sa-
tisfacción porque sabías que suponía
oportunidades de seguir viviendo
para otros pacientes», dice. Inquie-
ta y vital, Carmen tiene claro que
ahora quiere «seguir ayudando a la
gente, ya me buscaré la fórmula, bien
a través de Cruz Roja, en comedores
sociales... algo tengo que hacer para
ayudar». Quienes mejor la conocen
destacan de ella su humildad, don de
gentes, entusiasmo y capacidad de
trabajo, cualidades con las que se ha
granjeado el cariño de pacientes y
compañeros. La demostración de es-
tos últimos se puso de manifiesto el
martes en el homenaje que le brin-
daron en Valdecilla. Más de 150 pro-
fesionales sanitarios abarrotaron el
salón de actos para acompañar a Car-
mencita en su despedida. La cita con-
tó con la asistencia del director de la
Organización Nacional de Trasplan-
tes (ONT), Rafael Matesanz, que re-
cordó en su discurso que «antes de
que se creara la ONT, Carmencita ya
coordinaba las donaciones y los tras-
plantes en Cantabria».

Carmen López asumió la coordinación de trasplantes de Valdecilla en el año 1984. :: ALBERTO AJA

«Es una satisfacción que un paciente
te diga que le has devuelto la vida»

«Me he volcado con
las familias de los
donantes, las he
mimado muchísimo»

L a reciente muerte de Sa-
rita Montiel la ha cata-
pultado a todos los me-
dios. En la mayoría se ha

hablado de cotilleos varios (las jo-
yas, los novios, los hijos, bla, bla,
bla, bla...) En una emisora oigo
algo interesante. Sara cuenta
cuándo fumó su primer puro,
que fue en una fiesta en La Haba-
na de Batista. «Hemingay me
llevó a casa de una señora mara-
villosa, que se llamaba María
Luisa Gómez Mena. Ella fuma-
ba puros y ahí empecé yo. Dejé
los cigarrillos y me pasé a los ha-
banos». Esa María Luisa (me
cuenta mi asistenta cubana
Daisy) puede ser la condesa con-
sorte de Revilla de Camargo, ca-
sada con Agapito de la Cagiga y
Aparicio. El Rey Alfonso XIII

concedió el 14 de noviembre de
1927 el título de Conde de Revi-
lla de Camargo a este personaje
montañés que residía (millona-
rio) en La Habana. O quizá se re-
fería Saritísima a María Luisa
Gómez-Mena (sobrina de la otra
María Luisa), que fue mecenas
de las artes en la Cuba precastris-
ta. Los condes de Revilla poseían
un palacete neoclásico de prime-
ra en El Vedado, lleno de obras de
arte. Expropiado por la revolu-
ción, hoy es el Museo de Artes
Decorativas. La mansión fue pro-
piedad de la condesa hasta el año
1963. Doña María Luisa, exilia-
da a España, murió en 1965. Su
biografía es la de una rica familia
de haciendas azucareras, entre
otros muchos negocios.

Son restos de glorias pasadas.

Hoy nos contentamos con recibir
a ministros del Reino Unido.
Hace poco ha estado en Canta-
bria Michael Grove, secretario
de Estado de Educación, con su
esposa Sarah Vine, ella periodis-
ta del Times. Se hospedaron con
sus hijos en el Hotel Real, acu-
dieron a Cosgalla y visitaron Lié-
bana. Esperamos que en la prensa
británica aparezca buen reportaje
de la tierruca. Grove también es
periodista, pero no ejerce. Estuvo
en el Times y la BBC. Ahora es
miembro del Parlamento y mi-
nistro de Su Majestad Eliza-
beth II, nacida el 21 de abril
1926, monarca de 16 países.

También medio cubano era ‘El
zurdo de Bielva’, Rogelio Gon-
zález, el gran jugador de bolos,
como ha recordado en las páginas
de EL DIARIO MONTAÑÉS, el
periodista Raúl Gómez Sampe-
rio. Del zurdo decían en su época
«pequeño, pero no flojo», porque
lanzaba las bolas como nadie.

Una anécdota. Un ciudadano
indio de visita en Cantabria se ha
espantado de que comamos pe-
rros y gatos. Es que ha visto latas
con sus fotos en el súper. «Es co-
mida para ellos», le aclaro.
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